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Corría con toda la velocidad que su cuerpo le permitía, el sol estaba por salir y el frío de la noche aún era perceptible. A pesar de ir corriendo, trataba de ser cuidadoso; entre tantas ramas y lodo podría caer en cualquier momento, no quería lastimar a la bebé que cargaba en brazos, que dormía arrullada por el movimiento de su cuerpo al correr. Era irónico, él pensando en no lastimarla mientras estaba viajando ahí para abandonarla. Habían llegado a ese acuerdo, había confiado y se repetía mentalmente las palabras que Luz, su esposa, le había dicho: “Es la única opción si no quieres que la encuentren”. Aun así, temía por ella. ¿Cómo va a sobrevivir una bebé de año y medio en pleno bosque? ¿Quién va a cuidarla? ¿Cómo sabría que estaría bien? Quería que estuviera sana y salva, pero ¿abandonándola la iba a ayudar? Tenía que confiar en lo que su esposa le dijo la noche anterior. 

―Ella estará bien, confía en mí.

―Es solo una bebé, ¿cómo me pides que la lleve a la mitad del bosque y la abandone ahí? Es nuestra hija. Tiene que haber otra forma. Tú has estado oculta todo este tiempo y nadie se había dado cuenta, podemos irnos de aquí, los tres; seguiremos escondidos, ella seguirá con nosotros ―Sergio hablaba con desesperación.

Luz comenzó a sollozar.

―Eso es todo lo que he querido, Sergio, pero ya no podemos escondernos. Se dieron cuenta de lo que soy, de lo que ella es. Si ellos lo saben, la reina pronto lo sabrá y nos buscará. No podremos evitar que se la lleve o que lastime a la gente del pueblo.

―¡¿Y crees que me importa la estúpida gente de este pueblo?! ―respondió él gritando ― ¡Por mí que la maldita reina venga y los calcine a todos! Tontos pueblerinos temiendo hasta de su propia sombra, llenos de supersticiones sin sentido, apedreando gente solo porque uno de ellos pensó que era bruja. ¡Simplemente cocinó mal un maldito pastel! ¿Cómo pueden haber pensado que los envenenó? ¿Crees que esa gente merece tu misericordia?

―Tienen miedo, Sergio, no es nuestro papel juzgarlos, la reina hizo que todos vivieran con miedo absurdo a todo. Ha masacrado pueblos, ha matado a tantas personas. Sabiendo lo que ella podría hacerles, es natural su miedo a las de nuestra clase ―dijo resignada.

―Luz ―Sergio se inclinó para ponerse a la altura de ella, que estaba sentada en la cama―, no es nuestra culpa que una bruja haya decidido matar humanos, no todas son como ella. Varias intentaron detenerla, regresar a lo que eran, y terminaron muriendo; todo para tratar de defender humanos... y ellos lo saben, y aun así les temen; olvidan que no toda la magia está en manos de brujas malignas. Ellos pueden quedarse aquí viviendo con miedo toda su vida, pueden morir por orden de la reina; pero nosotros, tú, yo y nuestra hija, podemos irnos, escondernos de ella, no sabrá cómo encontrarnos. Por favor, no puedes pedirme que deje a nuestra hija a su suerte en un bosque. Dime que tenemos otra alternativa ―dijo lo último como una plegaria, aferrándose al regazo de su esposa.

Luz dejó de sollozar, pero las lágrimas seguían apareciendo en su rostro, cayendo hasta el cabello castaño oscuro de su esposo.

―No puedo seguir escondiéndome, Sergio. Si la reina viene, tendré que enfrentarla e intentar proteger a cuantos pueda. Tú puedes irte, y la niña estará bien, sé que estará bien. La reina no debe saber de ella.

― ¡Yo no voy a irme a ningún lado que no sea contigo! Hemos estado juntos varios años y hemos enfrentado muchas cosas como para que simplemente te deje ―dijo mientras se levantaba, aunque su tono de voz se volvió triste. Sabía que ella tenía razón en algo, la niña debía irse. Pero él no se iría. Si su hija iba a estar bien, él no tenía por qué irse a ninguna parte.

―Por favor, llévatela mañana, sigue el río hasta el árbol en cruz y continúa a la derecha. Sabrás dónde dejarla ―mencionó Luz resignada.

Sergio continuaba corriendo, había pasado el árbol en cruz. Sus piernas le pedían descanso, pero él no pensaba descansar hasta que definitivamente no pudiera correr. Luz solo le había dicho que sabría dónde dejarla, pero todo se veía igual. ¿Cómo podría dejarla ahí sola? De pronto, divisó una figura a unos 15 metros de él y se detuvo en seco, con la respiración agitada. ¿Quién era?, ¿debía regresar? 

La figura comenzó a avanzar en su dirección. Venía cubierta con una capucha. Sergio debió sentirse amenazado, pero mientras la figura se acercaba, él se sentía más tranquilo.  No le haría daño, lo sabía, aunque no tenía idea de cómo lo sabía. La figura se hizo nítida al salir de entre la sombra de los árboles. La mujer bajó su capucha, dejando al descubierto un rostro de piel oscura, con profundos ojos de igual tono, enmarcados por un cabello rizado que llegaba hasta sus hombros. Sus facciones, sin embargo, eran suaves, contrariando la profundidad de su mirada. Ella no habló, pero él supo exactamente qué hacer. Acortó poco a poco la corta distancia que ya quedaba entre ellos y le tendió a la bebé. Ella estiró los brazos y la acunó contra su pecho. Sergio siguió viendo a la niña, su hija, como queriendo encontrar las palabras para despedirse de ella. Dirigió su mirada a la extraña y le dijo en voz alta.

―Alba, se llama Alba.

La mujer asintió con un gesto de la cabeza, pero no dijo palabra. Volvió a colocarse la capucha, manteniendo a la niña con delicadeza contra ella para asegurarse de que siguiera durmiendo. Y lentamente se volvió, alejándose de Sergio, quien comenzó a dejar salir las lágrimas al sentir el vacío que se aproximaba a él; manteniendo sus manos en un puño, como si al cerrarlas con fuerza el dolor pudiera disminuir. 

Tenía sentimientos encontrados, sabía que era lo mejor para Alba, de alguna manera sabía que esa mujer la cuidaría, que ella estaría a salvo, pero al mismo tiempo sabía que sería la última vez que vería a su hija mientras viviera.
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Sergio regresaba por el bosque, con la mirada perdida, sin estar seguro de cómo había encontrado el camino de regreso. Mientras más se acercaba a su hogar, a orillas del bosque, comenzó a notar un olor particular. Algo se quemaba.

A pesar de su cansancio, comenzó a correr nuevamente, teniendo en su mente únicamente la figura de su esposa. Luz estaba sola. Si esa maldita bruja la había encontrado, ya había acabado con el pueblo seguramente, ¿pero Luz podría hacerle frente? La preocupación aumentaba con cada segundo que pasaba. Corrió hasta llegar a la litoral con su cabaña, gritando el nombre de su esposa, esperando ver a una mujer envuelta en fuego quemando todo a su paso; en cambio, lo que vio lo dejó aún más frío de lo que se sentía y de pronto la ira estalló. 

Delante de él había una turba de gente arremolinándose, rodeando la figura de su esposa que, mediante una cuerda alrededor de su cuello, colgaba del árbol frente a la casa que ambos habían compartido, y que ahora se encontraba en llamas. Aún estaba viva, pero no por mucho. Sus ojos estallados en sangre soltaron un pequeño resplandor al verlo de lejos, luchando con la turba para llegar a ella. Sergio lanzaba patadas, puñetazos, y al arrebatarle la navaja a uno de los pobladores que concentraba su mirada fanática en la mujer que en ese momento se encontraba colgada del cuello, comenzó a acuchillar gente a los costados para abrirse paso. Si estaban muertos, a él poco le importaba; es más, deseaba verlos muertos. Todos esos locos se merecían la muerte.

Cuando la gente comenzó a darse cuenta de lo que ocurría, gracias a los gritos de los heridos mezclados con los gritos de Sergio, se abalanzaron sobre él también. La navaja de poco le sirvió una vez que estuvo sometido en el suelo, después de que cuatro hombres lo golpearan en el estómago, la cara y la nuca. Su rostro perdió forma a base de golpes, solo distinguiéndose un ojo entreabierto y la sangre escurriendo de su boca y nariz rotas. La gente gritaba maldiciones en tono frenético, pidiendo que él fuera ejecutado al igual que ella. 

Los pobladores improvisaron otra cuerda utilizando la que ya se encontraba ahogando a Luz, y lo colgaron igualmente del árbol, junto a ella. Sergio no podía respirar, sentía el dolor punzante en la cara y el ardor como fuego cortando su garganta debido a la cuerda. Mientras los cuerpos de Sergio y Luz se agitaban intentando inútilmente mantenerse con vida, viraron de tal manera que pudieron encontrar sus miradas. A pesar del dolor del momento sabían que su tiempo había llegado y aun con todo lo ocurrido, ambos recorrerían el camino, nadie se iría a otro lado; siempre habían estado juntos. Ésta no sería la excepción. El temblor de sus cuerpos se detuvo, ambos quedaron colgados y no hubo más resistencia a la cuerda. La gente gritó de júbilo al notar la ausencia de movimiento y celebraron como si se tratase de una fiesta donde la cabaña en llamas fuera la hoguera central.

Luz y Sergio podían ver la escena desde arriba, ya no estaban más en sus cuerpos; sin embargo, no sentían repulsión alguna por las imágenes que veían desde el árbol donde sus cuerpos vacíos se balanceaban. Estaban en paz. Un túnel luminoso se abrió paso hasta donde se encontraban. La luz era relajante, tranquilizadora. Se tomaron de la mano y comenzaron a cruzarlo. 

Dentro del pequeño túnel blanco, Luz veía con claridad lo que había sido su vida, pasado y presente juntos: su nacimiento, su madre cantándole canciones de cuna, su padre cortando la leña y viéndola correr a su alrededor con mirada divertida, el funeral de ambos cuando tenía 10 años, la soledad de vivir en las calles cuando su casa le fue arrebatada, descubrir que tenía una habilidad mágica que nadie más tenía, la mirada de odio de la gente al sospechar lo que era, la mano de un Sergio joven ayudándola a levantarse después del ataque de varios chicos del pueblo, la maravillosa vida sin tristezas que logró viviendo junto a él, el nacimiento de su hija y, para su sorpresa, pudo ver a Alba en una pequeña cuna, durmiendo tranquila al lado de una mujer de tez oscura que le susurraba una canción. Otras imágenes fueron visibles también, imágenes que le indicaban que se trataba del futuro de Alba, un futuro difícil, doloroso pero necesario. Luz se despegó de la mano de Sergio por un momento, se acercó a la tierna imagen de su bebé durmiendo en la cuna y susurró: “Sé fuerte, no te rindas, amor”. Regresó al lado de su esposo y continuaron su viaje por el túnel, llegando hasta un lugar donde el dolor no existe.

Alba abrió los ojos en su cuna, no lloró, pero se quedó muy quieta mientras su pequeña mente recordaba unos sonidos pronunciados en alguna parte. Sonidos que su pequeña mente lograría mantener durante toda su vida.
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Ella se encontraba escondida detrás de varios árboles, no necesitaba capuchas que escondieran su tez blanca y cabello rojo llameante, sabía que no la verían a menos que ella lo quisiera. 

Humanos estúpidos haciendo cosas estúpidas, había llegado justo en el momento en que colgaban a la pareja. Qué desperdicio de magia, bruja idiota. Teniendo las habilidades para alejar a tanto humano no quiso dañarlos y dónde acabo. Colgada en un árbol. Ya era tarde para ayudarla.

Pensó qué tan fácil sería mover su mano y lograr que todos esos parásitos festejando la muerte de un ser mágico ardieran en llamas, la conocían por eso, sabían que ella podría quemar pueblos enteros hasta hacerlos cenizas, pero decidió no hacerlo, esa gente ya estaba lo suficientemente perturbada como para matarse entre ellos y ahorrarle el trabajo. Los locos hacen locuras, terminarían por acusarse unos a otros hasta acabarse. 

Al final, no se perdería nada, no eran más que cosas insignificantes. Pero ella había escuchado rumores sobre la bruja que habitaba esa casa y ahora era objeto de decoración del árbol a unos metros. Su plan original se había ido al traste cuando llegó y la bruja que quería encontrar estaba siendo colgada. Sí, esa bruja no estaba ya y su magia se había perdido, pero ella había tenido una hija, la magia habría continuado en ella. Esa niña podría ser una adquisición más a su causa, necesitaba muchas brujas para poder someter a esos malditos humanos. Ningún rey común, ningún ejército de blandos humanos podría con ella. 

Lástima que muchas brujas adultas no quisieron cooperar, decidiendo defender humanos con almas oscuras en lugar de pelear al lado de ella. Tuvo que eliminar a varias... pero sus hijas aún eran muy pequeñas para distinguir, así que reuniría a tantas como pudiera, empezando por la hija que ésta había dejado. No estaba en la casa en llamas, lo sabía, y el otro estúpido llegó corriendo del bosque sin cacería o leña alguna. Comenzaría su búsqueda en el bosque.​​​​
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El jefe del pueblo se despertó desde antes del amanecer, tenía trabajo importante, como siempre. Se aclaró la garganta tosiendo como todas las mañanas mientras observaba a su esposa levantarse en cuanto escuchó el sonido. Era una ventaja con ella, no había que molestarse en despertarla o decirle qué hacer, era eficiente; siempre se levantaba al mismo tiempo que él y se encargaba de hacerle el desayuno, mientras él se vestía con la ropa que ella misma le había lavado y planchado el día anterior. Había resultado una suerte, muchos de sus conocidos tenían esposas inútiles que manchaban la ropa o quemaban la comida. Ella no, él casi no tenía que regañarla, eran ocasiones contadas cuando había tenido que corregirla. 

La figura redondeada de su mujer se levantó de la cama trabajosamente mientras sonreía tímidamente; a pesar de estar en el sexto mes de embarazo, no dejaba de trabajar, había sido una buena elección. Él se levantó directamente al cuarto de baño mientras ella bajaba las escaleras para dirigirse a la cocina. Una vez vestido, bajó para encontrarse con una taza de café, huevos, pan y carne con muy buen olor. Sonrió a su esposa y asintió con la cabeza, el gesto indicaba que lo había hecho bien y que ya podía retirarse para hacer su propio desayuno y sus demás tareas. 

El no tener que preocuparse por ella lo dejaba libre para realizar su trabajo: recorrer el pueblo asegurándose que todo estuviera en orden, verificar el perímetro para algún cambio, entrenar a los nuevos guardias (y probar que los viejos aún sabían su entrenamiento), comprobar que ningún raro acontecimiento tuvo lugar con alguna de las mujeres; en fin, mantener a salvo su pueblo de unas cuantas personas con poco respeto a las reglas, pero, sobre todo, evitar la entrada de esos seres. Él también había escuchado los rumores: la reina. 

Las brujas parecían una plaga interminable; si bien matabas a una, aparecían otras en su lugar, y ésta era la peor de la plaga, una bruja que se creía superior a todos, incluso a las de su propia especie. El hecho de que solo hubiera representantes femeninos indicaba que era algo exclusivo de ese género. Había que cuidar con mucha atención los gestos de todas: su comportamiento, su lenguaje, su forma de moverse. Cualquier mujer por inocente que pareciera podía ser una bruja, y él no toleraría ninguna cosa de ésas en su hogar. 

Si el único problema con las mujeres fuera su inutilidad, no habría problema, simplemente se les enseñaría y corregiría, podrían hacer algo que sirviera para variar; pero el verdadero problema es que eran peligrosas, la magia no era normal, ellas eran anormales, y él, como muchos otros hombres antes, tenía la habilidad de acabarlas, eliminar el mal. Y no descansaría hasta erradicarlo del todo. Su esposa entró en la habitación interrumpiendo sus pensamientos. Odiaba que hiciera eso.

―¿Señor? ―dijo ella manteniendo la cabeza baja, esperando permiso para hablar.

―¿Qué quieres? ―respondió malhumorado.

―Lamento interrumpirlo, pero el jefe de vigilancia, Santos, está aquí y dice que es urgente ―comentó ella a modo de disculpa, aún sin levantar la mirada.

―Salgo en un momento, retírate ―respondió de manera más calmada al notar que no había sido la idea de ella interrumpirlo.

―Sí, señor.

Bueno, al menos lo había interrumpido por una buena razón. Era hora de trabajar, un día más para estar orgulloso de su profesión. Se dirigió a la puerta y salió para hablar con Santos.

―Lamento la interrupción, señor ―dijo Santos mientras hacía una reverencia. Ambos caminaron hacia la entrada del pueblo―. Tenemos noticias sobre el viaje que solicitó al pueblo de Abedules.

—Ah sí, el poblado al este de aquí —respondió el jefe—. Había rumores de una bruja, ¿la encontraron?

—Sí, señor, aunque no estamos seguros de que fuera una bruja —mencionó Santos titubeando, como si no supiera expresar lo que realmente quería decir—. Resulta que los pobladores la tenían en muy mala estima por vivir tan apartada con su esposo, y con una niña pequeña; se pusieron nerviosos puesto que saben que la llamada “reina” tiende a buscar brujas y quemar pueblos a su paso, creyeron que eso les pasaría y quisieron... adelantarse.

—La mataron ellos, supongo —afirmó el jefe como si la conversación refiriera al clima, mientras se acercaban a la carretilla que cargaba los cuerpos—. Si ellos estaban seguros, probablemente era una bruja. Mencionaste un esposo, ¿lograron aprehenderlo?

—Sí, señor —dijo Santos titubeando —. Técnicamente sí.  

Dicho esto, se acercó a la carretilla y destapó dos cadáveres hinchados, un hombre y una mujer, ambos aún con la marca de la cuerda en la garganta.

—Estaban colgados en un árbol, nos parece que llevaban algunos días, señor.

El jefe examinó los cuerpos, y algo llamó su atención. Solo había dos personas ahí, la niña mencionada no estaba.

—¿Y la niña? ¿La mataron los pobladores también? No veo su cadáver —preguntó a Santos, que se puso nervioso al escuchar la pregunta que había estado temiendo.

—Esto..., señor, no lo sabemos. La casa que habitaban estaba en ruinas por el fuego que los mismos pobladores iniciaron, nadie se percató de si la bebé estaba dentro, como la madre ya estaba fuera cuando la turba llegó, solo la arrastraron y quemaron la casa. No logramos distinguir si había otro cuerpo ahí.

—Bueno, si no haces tu trabajo correctamente, tendrás que hacerlo otra vez —respondió el jefe con voz calmada pero autoritaria—. Regresa allá y revuelve toda esa casa hasta que estés seguro de que los restos del cuerpo de una niña están ahí. Porque si no lo está, alguien se la llevó, y si esta mujer era una bruja, su hija lo será también. No podemos permitirnos más fallas, ¿entendiste?

—Sí, señor —dijo Santos, temblando ligeramente.

—Vete y regresa cuando hayas terminado tu trabajo —ordenó tajantemente, dirigiéndose nuevamente a casa para terminar su desayuno.

El jefe se quedó pensando en cómo había gente que podía resultar tan irresponsable. Si había otra bruja por ahí, lo mejor era aniquilarla antes de que creciera.
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Valeria se levantó al mismo tiempo que su esposo, lo escuchó toser, eso le indicaba que ya era hora de pararse por más sueño que tuviera. Era hora de comenzar su día fingiendo lo mejor posible. Hasta ahora le había salido muy bien el papel, el jefe aún pensaba que ella era la esposa servicial y sumisa que esperaba. La mayor parte del tiempo con él le costaba mucho trabajo fingir que no le causaba repugnancia, pero el fin justifica los medios. 

Le sonrío al levantarse, y vaya que le costaba trabajo; estaba a tres meses de su parto y tenía muchas labores para todo el día. El jefe no la ayudaba con absolutamente nada. En realidad, si ella estaba o no, a él le daba igual. Pero sabía que su hijo no le daba igual. Él necesitaba a ese niño y por eso se había casado con ella, parecía que también tenía en su mente que el fin justifica los medios. Él esperaba a varios hijos varones, no solo a éste. Siempre hablando del largo linaje de cazadores de brujas, hombres nobles con una misión específica, hombres bendecidos que ayudaban al mundo a ser un lugar mejor. 

Estaba muy intoxicado con su propia mentalidad, pero él la necesitaba para procrear, y ella lo necesitaba para exactamente lo mismo. La diferencia consistía en que él no sabía que éste sería el único hijo varón que podría tener, ella se estaba asegurando de eso. Durante su embarazo, le había estado preparando alimentos en los que escondía sus infusiones, encargadas de no permitirle tener más descendencia masculina. Estos cazadores de brujas no debían reproducirse tanto como querían. 

Se imaginaba la reacción que él tendría al enterarse de que su fiel esposa era realmente una bruja de las que tanto odiaba. Los cazadores podían detectar brujas, sin mencionar que los de su tipo nacían con la habilidad de bloquear su magia y dones si así lo deseaban; pero ella suprimió su propia magia para pasar por una mujer común y corriente, logrando que él no notara su verdadera naturaleza. 

Mientras se esforzaba por prepararle el desayuno aun con el dolor de espalda y pies, pensaba en que pronto todo eso tenía que acabar. A los pocos meses de que su hijo naciera, ella esperaría a que el jefe hiciera su rutina de siempre para irse, fingiría la muerte de ambos y así quedaría libre para ayudar a su hijo a llevar a cabo su misión, la misión que la había llevado a ella hasta el matrimonio con ese salvaje. 

Una vez que él entró en la cocina, ella colocó todo en la mesa y esperó pacientemente su aprobación, no quería que volviera a pegarle sin razón alguna. Cuánto le costaba aguantar los golpes cuando podía haber movido todos los muebles para que lo golpearan una y otra vez hasta que quedara irreconocible. Si bien él era inmune a la magia, no era inmune a los golpes. Una vez que él le dio la señal, ella salió, aliviada de no tener que aguantar otro puñetazo, y deseando poder soltarle toda la sarta de groserías que conocía. 

Hubiera sido más fácil solo embarazarse e irse, pero el proceso para asegurar su esterilidad tardaba de seis meses hasta un año, y no podía darse el lujo de que él lograra tener diez hijos más; si lo asesinaba, estaba segura de que ni ella ni su hijo podrían salir de una pieza por más rápido que corriera, pues la encontraría. El fin justifica los medios. No más cazadores. 

Al comenzar a subir las escaleras al cuarto principal, tocaron la puerta. Fastidiada, bajó y abrió poniendo su mejor cara. Era el jefe de vigilancia, Santos, un hombre alto de cabello negro y tez blanca, fornido y de apariencia tranquila, pero parecía ser otro idiota como el que estaba comiendo en la cocina.

—Señora —dijo mientras hacía una pequeña reverencia, pues por ser la esposa del jefe le daban al menos un poco más de respeto que a las demás pobres mujeres del pueblo—, hay noticias urgentes. ¿El jefe se encuentra ya disponible?

—Permítame, por favor, iré a informarle —dijo con el tono más humilde que pudo articular.

Nadie podía entrar a la casa del jefe sin que él diera la aprobación, ni siquiera un guardia. Ella tendría que interrumpirlo en su desayuno. Odiaba eso. Varias veces se había ganado un castigo por hacerlo; pero, a pesar de todo, esta vez no le fue tan mal, al parecer le sirvió bajar la mirada para evitar otro altercado. Se retiró en cuanto él le indicó, moviéndose lo más rápido que su cuerpo le permitía hacerlo. Él se fue, y ella deseaba con todo su ser que los meses pasarán rápido para poder irse también y estar con quien realmente deseaba estar.
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Habían pasado casi tres meses cuando Valeria comenzó a tener dolores intensos. Era la hora, su hijo estaba por nacer. Salió del cuarto de lavado y le gritó a una de las empleadas de la casa vecina, pidiéndole que llamara a la partera. La mujer dejó los vegetales que acabada de recoger en el suelo y salió corriendo, pidiendo ayuda. La esposa del jefe era autoridad, no quería que algo le pasara o la culparían a ella. 

Valeria subió difícilmente las escaleras para llegar al cuarto establecido para que diera a luz. Tenía la frente sudorosa y el dolor que sentía comenzaba a aumentar rápidamente, no creía que eso fuera normal. Se acostó sabiendo que no le iba a servir de nada, pero no tenía fuerzas para permanecer de pie. Se maldijo por no preparar su infusión para el dolor, pero este niño llegaba antes de tiempo; se suponía que al menos debían pasar tres semanas más. 

La partera llegó junto con uno de los vigilantes y la criada que la había llamado. Les ordenó a los dos colocar a Valeria de manera que estuviera casi sentada, después le pidió al vigilante que fuera a avisar al jefe, y a la criada que pusiera a hervir agua, trajera sábanas limpias y recipientes. Valeria sentía cada vez más dolor y el mundo a su alrededor comenzaba a nublarse. Sabía que el parto era doloroso, pero no tenía idea de que sería casi insoportable. Ni siquiera los gritos la ayudaban, era como partirse en dos desde dentro. La partera revisó a Valeria, y su cara con expresión experta adquirió de repente nuevas sombras.

—Algo no está bien —afirmó con preocupación. 

Valeria siguió tratando de soportar el dolor, pero con las palabras de la partera confirmó sus propias sospechas, algo iba mal; ése no era el dolor que se suponía debía sentir, los jalones y estirones internos eran demasiado fuertes. La partera introdujo una mano en Valeria, palpando y buscando dónde estaba la dificultad.

—Está atorado —dijo firmemente—. El bebé no puede salir, puede que el cordón esté asfixiándolo.

El jefe entró en ese mismo momento, contemplando con asco la escena de la partera que revisaba a su esposa en medio de una ligera mancha de sangre y otros fluidos. Valeria intentó procesar las palabras de la partera: “No, no, no, no puedes morirte, hijo, tienes que nacer, no puedes rendirte ahora, tienes que nacer, tienes un futuro importante. ¿Dónde está ella? Tengo miedo... no puedes morirte...”, pensaba, intentando mantenerse consciente a pesar del dolor.

—¿¡No puede sacarlo!? ¡Haga algo! —exclamó el jefe al escuchar que su primogénito podría no nacer vivo.

—¡Estoy haciendo lo que puedo! Tengo que tratar de voltear al bebé. En la posición en la que está, el cordón está apretando demasiado su cuello y si lo muevo mal, puedo aumentar esa presión —respondió la partera, con el mismo sentido de urgencia.

—¡Pues ábrala entonces y sáquelo! ¡Haga lo que tenga que hacer, pero saque a mi hijo!

—¡Podría causar una hemorragia que no lograría controlar, y eso asumiendo que corto en el lugar correcto!

La partera intentó voltear al bebé y logró pasar el cordón a través de su cabeza para liberarlo.

—Creo que ya está. En cuanto sientas presión nuevamente, puja —le indicó a Valeria, que apenas podía escucharla debido a las sensaciones que experimentaba.

Ella hizo el mayor esfuerzo una vez que sintió regresar el malestar de las contracciones, logrando dar a luz a su bebé; pero en lugar de sentir alivio, solo sintió algo desgarrándola. Gritó con asombrosa intensidad. El grito heló la sangre de todos los presentes, y de todos los habitantes de las dos casas contiguas. Por la mente de Valeria cruzaban preguntas sin coherencia que se atropellaban unas a otras: “¿Cómo es que no se desmayaba? ¿No podía quedar inconsciente? ¿Cuánto más dolor podría soportar? ¿No podía morirse de una vez?”. Al mismo tiempo que el jefe pensaba: “¿Por qué tiene que hacer tanto escándalo?, sé que debe doler, pero ¿qué no es esto una exageración? Al final no es la primera ni la última que ha tenido hijos, entiendo que este parto es difícil, pero ¿no puede controlarse mejor? Jamás había escuchado semejante griterío”. 

Una vez que el bebé estuvo fuera del cuerpo de su madre, la partera se encargó de limpiarlo superficialmente y se lo dio a la criada vecina para que terminara de hacerlo, después le ordenó que se asegurara de que el niño respirara, limpiándole correctamente la nariz y la boca mientras trataba de hacerlo llorar. La chica obedeció mientras la partera regresaba su atención a la madre, que yacía en la cama en aparente calma comparada con su grito anterior. Sin embargo, la hemorragia no paraba, Valeria se encontraba cada vez más pálida, tratando de enfocar su mirada hacia su hijo sin conseguirlo. Éste era el fin, ella iba a morir, lo sentía. 

Se sintió defraudada y engañada, era el colmo. Soportó tanto para ver nacer a su hijo y ni siquiera iba a ser capaz de entrenarlo y explicarle lo que tenía que hacer, no podía ni emitir palabras para pedir que le pusieran a su hijo en brazos y despedirse. Tampoco podría despedirse de la persona que la estaría esperando en el lugar acordado cuando supuestamente huyera de ese lugar. Todo acababa ahí. El pobre niño se quedaría viviendo con su padre y sería criado como él. Se convertiría en uno más, otro enemigo, otro hombre sin alma. “Discúlpame, hijo, espero que tú si puedas escapar un día”, fue lo último que pudo pensar antes de perder la consciencia. 

Valeria cerró los ojos y dejó de moverse; la partera trató de reanimarla, poner presión, cerrar la herida, limpiarla, pero ella no despertó. El jefe, por su parte, estaba pegado a su hijo y a la criada que lo estaba limpiando. No notó en absoluto la muerte de su esposa. Realmente no le importaba mucho, ahora tenía a su hijo, por fin alguien para perpetuar el linaje. Si su mujer vivía o no, daba igual. Mientras él pudiera tener más hijos con ella o con otra, todo lo demás no importaba.

El niño respiraba levemente, pero no había llorado. Abrió los ojos y se mantuvo quieto la primera noche que pasó en este mundo. Al parecer, sabía que en esa casa lo mejor era pasar inadvertido para sobrevivir.
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El gallo estaba cacareando cuando ella escuchó a Sofía llamándola desde el piso inferior.

—¡Arriba, pequeña floja, es hora de trabajar!

Alba se tapó la cara con su manta mientras emitía un claro gemido de negación. No es que le molestara trabajar, le gustaban los animales y, bueno, limpiarles era solo una consecuencia de la convivencia con ellos, ¿pero tan temprano era realmente necesario? El sol ni siquiera había salido y a ella ya la habían despertado. Pinto, el perro de Alba, parecía opinar lo mismo pues, aunque tenía los ojos abiertos, se quedó echado sin ganas de moverse.

Podía escuchar a Sofía moverse abajo, preparando el desayuno y todo lo necesario para el trabajo del día.

—¡No quiero repetirlo otra vez o te quedas sin postre! —gritó Sofía nuevamente. Sabía que Alba no toleraba perderse una comida dulce.

Se levantó a desgana y le habló a su perro.

—No podemos quedarnos sin postre, Pinto, perderse la tarta de manzana de Sofía es indiscutible, ¿no?

El perro pareció concordar, ya que se levantó y se colocó al lado de Alba, quien se lavó la cara, se vistió y trató de peinar su largo y lacio cabello oscuro, que no quiso cooperar ese día, encrespándose con cada cepillada. Alba se miró al pequeño espejo y notó que las dimensiones de su cabello ya no cabían dentro del mismo, por lo que suspiró, se rindió y comenzó a trenzarlo.

—Este cabello es imposible, tienes suerte de ser de pelo corto —dijo dirigiéndose al perro, que fielmente se encontraba sentado a su lado.

Mientras se trenzaba el cabello y se miraba al espejo, notaba los cambios que había tenido a lo largo de estos años. No era que hubiera cambiado mucho de un día para otro, pero definitivamente había cambios ahora que ya no era una niña. Su cara redondeada se había afilado, sus pómulos resaltaban, al igual que los huesos de la clavícula bajo su piel bronceada; sus labios carnosos se notaban más ahora que la grasa infantil se había repartido correctamente a lo largo de su cuerpo, proporcionándole finalmente una cadera y senos; aspecto que le había preocupado al cumplir 14 años y darse cuenta de que tenía demasiado parecido a una espiga. Había crecido más en los últimos años, para eso estaban las marcas de su altura junto a la puerta de su habitación. 

Se concentró en su reflejo, finalizando su peinado. Llegó a la conclusión de que no era tan fea como una vez pensó, sobre todo cuando comparaba su cara regordeta con las finas facciones de la piel tersa de Sofía, de quien creía que jamás alcanzaría su altura o su gracia al moverse. Incluso había intentado rizar su cabello para hacerlo más parecido al de ella, logrando únicamente un encrespado que le costó toda la tarde desenredar, y que provocó la risa suelta de su tutora. No le gustó que se riera así de ella, pero acabó por reírse también. Su imagen era, efectivamente, para doblarse de risa. 

Sofía no era su madre, lo sabía bien, y jamás la había llamado “mamá” al dirigirse a ella, siempre utilizaba su nombre; pero no importaba, bien había podido ser su madre. Confiaba en ella y sabía que podía hablarle de cualquier tema, aun cuando pareciera ocultarle cosas. Alba no era tonta, había algo que Sofía no había querido decirle en todo ese tiempo, pero simplemente no podía imaginar qué era lo que le ocultaba. Cada vez que estaba por preguntar acerca de eso, cuando trataba de levantarse más temprano para saber qué hacía Sofía cuando ella dormía, algo la hacía desistir. No sentía miedo, simplemente olvidaba lo que iba a hacer; similar a la acción de dirigirse a un lugar y luego olvidar para qué se había movido. Terminaba por no darle importancia pensando que ya lo recordaría, pero cuando la curiosidad volvía después de varios días, ocurría lo mismo. No sabía por qué seguía olvidando lo que quería saber, parecía que algo trataba de evitarlo, como distraer a un niño que acaba de recordar dónde puso sus caramelos. 

Al final, fuera lo que fuera, no podía ser grave, confiaba en Sofía. Si algo le ocultaba, tendría sus razones, y ella no iba a cuestionarlas. Para ella, Sofía era la persona más inteligente, y si había algo que no quería decirle, probablemente era por su propio bien. 

Le sonrió a su reflejo, recordando las tantas veces que había tratado de parecerse a la mujer que la había criado desde bebé, dándose cuenta de que su propia imagen ya se había creado. Se sintió mejor consigo misma, llamó a Pinto y bajó las escaleras.

—¿No hay forma de empezar a trabajar un poquito más tarde? —dijo tomando la comida de Pinto y colocándola en un plato junto a la mesa, mientras ella se sentaba y bostezaba—. Digo, los animales y las legumbres seguirán ahí al mediodía, no creo que se vayan corriendo. Al menos las plantas no.

Sofía soltó una risita por el comentario de Alba. Sabía que nunca había sido precisamente madrugadora. 

—Pues, si tú quieres, puedes empezar a trabajar al mediodía, a pleno sol, moviendo las carretillas, y con los animales dándote empujones y mordidas por no darles de comer a tiempo. Aunque yo no creo que sea la mejor idea —le puso el plato de avena en frente y le besó la cabeza mientras aún sonreía—. Buenos días, dormilona, y buenos días, Pinto —dijo dando unas pequeñas palmadas al perro de motas negras que estaba absorto en su comida.

—Buenos días, gracias por el desayuno —respondió Alba y comenzó a comer. Una vez que desayunaba se sentía más dispuesta a trabajar. Ya no podría volver a dormir aunque quisiera.

Sofía se sentó en la mesa y comió su avena de igual forma. Ambas continuaron hablando de los deberes del día, muy parecidos a los del día anterior. Repartieron labores, limpiaron la mesa, ordenaron la casa mientras discutían y bromeaban sobre el próximo cumpleaños de Alba, cumpliría 21 años en unos meses. Sofía comentaba que las arrugas de la cara de Alba eran cada vez más notables, mientras ella se defendía mencionando los problemas de espalda de su tutora, pues aun cuando tuviera 40 años, su cuerpo sugería tener 80. Después de las risas, cada una se dirigió a sus respectivas ocupaciones. Alba pensó que era una suerte que alguien como Sofía se hubiera encargado de criarla, podía confiar totalmente en ella.
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Sofía siempre se levantaba en las madrugadas, prefería realizar sus actividades mientras Alba dormía. Se dio cuenta desde que era bebé que la niña prefería dormir hasta tarde. Eso le daba una ventaja para realizar todo lo que debía sin que Alba se enterara. 

Por supuesto que la niña sabía que ella no era su madre, no solo porque el color de sus pieles difería, sino porque Sofía se había encargado de decirle desde un inicio que ella era su tutora, y que sus padres habían fallecido siendo una bebé. No sabía realmente si sus padres seguían vivos, pero dado que jamás volvería a verlos, no creía conveniente que viviera con la esperanza de encontrarlos algún día. 

Desde que la niña llegó a su vida supo que tenía una misión importante, aun cuando no pudiera definir correctamente cuál era. El día que acudió al encuentro de Alba, se despertó con la sensación de internarse en el bosque. Algo la llamaba. El viento le hablaba a través de los árboles y le indicaba la dirección correcta. Aun con cansancio caminó durante horas, sabiendo que debía continuar, sin estar segura de por qué debía hacerlo hasta que lo vio. Un hombre se movía con rapidez mientras cargaba un bebé en brazos. Las ramas de los árboles se movían ligeramente, indicándole que debía permanecer quieta. Debía observar y esperar a que él hiciera el primer movimiento. Era claro que, por ser varón, no tenía magia; no podría interpretar el movimiento ni el mensaje del viento, aunque lo extraño era que parecía haberlo descifrado de alguna manera, ya que él estaba ahí frente a ella, observándola. Percibió la duda en su mirada, como si él supiera qué hacer, pero no quisiera hacerlo. Las ramas de los árboles volvieron a moverse sutilmente, regresando a su lugar inicial. Ahora era el momento de ella para acercarse. 

Caminó lentamente mientras el viento soplaba suavemente a través de las hojas, rodeando la figura del hombre y susurrándole que no debía temer, que debía entregarle al bebé. Tal vez el hombre podía escuchar el mensaje de alguna manera, pues su postura se relajó mientras ella se acercaba. Ahora sabía que estaba ahí por ese bebé. Debía ser importante. ¿Por qué un padre se vería obligado a entregar a su hijo a un extraño? Y, con más razón, ¿cómo podría desprenderse de su hijo sin más? ¿No lo quería? ¿Sería realmente su hijo? El viento le indicó que el bebé era efectivamente su hija. “Así que es una niña. ¿Por qué debe renunciar a su hija? Algo grave debe estar ocurriendo”, pensaba para sí misma mientras bajaba su capucha y aceptaba a la niña que el padre colocaba en sus brazos. El viento volvió a comunicarse, indicando que la bebé no estaba a salvo con sus padres. Ella debía esconderla y enseñarle todo lo que sabía acerca de la magia. “La niña es mágica, eso explica por qué no estaría a salvo”, pensó. 

El padre se veía seriamente perturbado por tener que dejar a su hija al cuidado de una extraña, él debía suponer que ella también era bruja y eso lo ponía nervioso. La miró a los ojos y le dijo el nombre de la niña. Sofía asintió con la cabeza, la acunó y dio media vuelta. Se sentía mal por aquel hombre, era obvio que él no deseaba apartarse de su bebé; sin embargo, parecía entender que ella se hallaría más segura si estaba lejos. El hombre se quedó ahí, viéndola marcharse con su hija hasta que se perdió de vista. 

Ahora ella era responsable de una vida, algo que jamás había esperado. No planeaba tener hijos, ni siquiera se había planteado un matrimonio, y ahora tenía una bebé que cuidar. No solo cuidar, educar. La niña era mágica al igual que ella. Era una época peligrosa para un ser mágico. Cazadores de brujas, por un lado, y la reina bruja, por el otro. Permanecer oculta era cada vez más difícil. 

Siguió caminando hasta llegar nuevamente a su cabaña, ni siquiera sintió el cansancio de la larga caminata mientras cargaba a la bebé, su preocupación ocupaba todo el espacio en su cabeza. Colocó a la niña, que ya estaba despierta, en la cama; la rodeó de almohadas y cobijas para evitar que rodara y cayera, pues esperaba que estuviera a salvo mientras ella aseguraba la casa. Rápidamente salió y se colocó en el perímetro de su propiedad, estaba bastante nerviosa, pero debía concentrarse. Era momento de utilizar su habilidad. 

Cada ser mágico contaba con una habilidad que se desarrollaba mejor que las demás, y la de ella le había sido de gran utilidad para evitar a los cazadores: podía manipular su entorno para lograr lo que se propusiera. Siempre que utilizaba su habilidad, la situación se movía a su favor. Obtener comida gratis, evitar atención innecesaria, encontrar una ruta de escape, incluso lograr que un extraño hablara por ella como si la conociera de toda la vida. Cualquier situación que se propusiera, se lograba. Claro que no pedía una circunstancia específica, no era como decir: “Quiero que al anochecer llueva”. Ella no decidía qué debía suceder, eran las circunstancias las que cambiaban para darle lo que necesitara. Si requería pasar desapercibida ante una multitud, no se volvía invisible, pero de repente un caballo se alteraba tirando cosas a su paso, o el panadero dejaba caer toda su carga en la calle, o un viento fuerte soplaba y tiraba toda la ropa recién lavada y tendida en varias casas; de manera que toda la atención se volcaba al lado contrario a donde Sofía se dirigía. Sí, era una habilidad útil para ocultarse. Ahora era apremiante que lograra resguardar a ella y a la niña de cualquiera que deseara buscarlas.

Sofía cerró los ojos y se concentró. Visualizó todo a su alrededor, su casa, los terrenos aledaños, y deseó poder ocultarlos de cualquiera que deseara encontrarlos. Comenzó a sentir el hormigueo, la energía moviéndose a través de ella; la sensación de ser consciente de cada parte de su cuerpo, el calor de la energía que emanaba de sí y que la unía con la energía del entorno. Y la magia comenzó. El suelo a su alrededor tembló mientras la tierra se movía, levantándose; los árboles se retiraban de la tierra en movimiento con ligeras ondulaciones de ramas y raíces, dejando espacio suficiente para no ser arrastrados por ella y poder reubicarse. Las hierbas se adaptaban a su nuevo hogar mientras la tierra seguía elevándose, dando lugar a una formación rocosa, uniéndose para crear una fortaleza que servía de sostén a la tierra recolocada, dejando un pequeño espacio que serviría de entrada y salida, mientras que varias enredaderas tomaban su lugar en la cima de la roca y comenzaban a crecer rápidamente hasta alcanzar el suelo, cubriendo por completo la ahora entrada secreta. El proceso tomó horas, en las cuales Sofía no perdió concentración alguna, sin embargo, fueron verdaderamente extenuantes. Una vez que el flujo de energía volvió a ser constante, abrió sus ojos y se permitió romper el enlace. Al instante se quedó sin fuerzas y cayó de rodillas. La energía utilizada fue más de lo que había esperado, más de lo que había utilizado en su vida. 

Observó el escenario, dándose cuenta de que, de nuevo, la magia la sorprendía. Lamentablemente, esto le había costado demasiado. Pasaría bastante tiempo antes de que pudiera volver a utilizar magia, su cuerpo se había agotado. 

Recordó que había una bebé despierta en su cama y se obligó a despegarse del suelo. Caminó lo más rápido que pudo, subió las escaleras con mucho esfuerzo y fue hacia la niña. Ella seguía despierta, pendiente de lo que sucedía a su alrededor. No lloraba ni estaba inquieta; por el contrario, parecía estar tranquila y cómoda. Había percibido lo que acababa de ocurrir y no se asustó, lo entendió. 

Sofía tomó una cesta, la limpió y la llenó de telas hasta hacerla suave. Alimentó a la niña y luego la colocó en la cuna improvisada. La bebé poco a poco volvió a quedarse dormida, por lo que Sofía se sentó a su lado y, viéndola dormir, sintió ternura. Comenzó a cantarle la canción de cuna que su propia madre le había cantado a ella. Mientras cantaba, hubo una distorsión en el espacio, el flujo de energía cambió ligeramente; un cambio que Sofía reconoció al instante. Esa sensación era única y no la había olvidado. Alguien más estaba ahí. Lo había sentido el día que su madre murió y ella se encontraba llorando al lado de su tumba. Su madre había tratado de despedirse de ella, de calmarla, aunque no estuviera aun no estando en ese plano. Ahora alguien más estaba ahí probablemente por la misma razón. Alba abrió sus ojos fijándolos hacia arriba durante un momento, después volvió a cerrarlos y a dormir. La energía regresó a su flujo normal. La visita se había ido. Sí, definitivamente la niña era especial.

Alba ahora era una adulta, parecía una chica feliz. Sofía se había esforzado por hacerla feliz y darle una infancia tranquila; no quería agobiarla con magia por el momento. Pero el momento se acababa. Tal vez había dejado pasar demasiado tiempo sin contarle su verdadero origen, sin dejar que sus habilidades crecieran; usando su propia habilidad para suprimir la magia en Alba, para salirse con la suya, como siempre. Pero ahora era necesario. Era momento de contarle quién era realmente, de enseñarle los libros que había escrito cada mañana mientras ella dormía sin saber de sus actividades ocultas; era tiempo de enseñarle a ser una bruja. Así que esa mañana todo transcurrió como siempre, sin que Alba supiera que al día siguiente conocería la verdad sobre sí misma.
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Ángel se despertó antes del amanecer, sabía que su padre seguramente ya estaba despierto. Sara, la criada, llamó a su puerta mientras le indicaba desde fuera que el desayuno estaba listo.

—Gracias, Sara, iré en un momento —indicó aún soñoliento.

Sabía que su padre no permitía que se le agradeciera a la servidumbre, pero para él era descortés no agradecer un favor; sin mencionar que no consideraba a Sara como servidumbre. Mientras su padre no lo supiera, no debería suponer un problema.

El día comenzaba, otra vez, como lo había hecho los últimos 18 años, sin diferencias. Sabía su rutina, la misma de todos los días: desayuno, revisión del perímetro, entrenamiento, cacería o construcción (dependiendo la semana) y, por último, la parte que más odiaba, estudio en la oficina de su padre, con él ahí lanzándole preguntas sobre lo estudiado. El problema no era estudiar, sino que cada respuesta errónea se iba acumulando hasta que su padre perdía la paciencia y le propinaba un puñetazo “para ver si así podía retener algo de información”. El miedo a recibir otro golpe se iba acumulando hasta hacerlo responder incorrectamente, y al menos dos veces al mes le tocaba recibir su castigo.

Odiaba su vida, no le agradaba tener que vivir ahí, aprendiendo estrategias de combate y estudiando todo lo que se había escrito para conocer a las brujas. Él solo había visto una bruja en toda su vida, y le había parecido una mujer normal, no como las descripciones que su padre le había hecho creer: rostros desfigurados por la ira u ojos rojos que podían hipnotizarte, por ejemplo. 

—Las descripciones son metafóricas, idiota, lo peligroso en ellas es que parecen normales —le había dicho su padre después de que él le confesara que la bruja no se veía tan mal como esperaba. 

Recordaba bien ese día, no específicamente por la bruja, sino porque a sus 10 años se negó a ver la ejecución de la mujer en la horca, lo que provocó la ira de su padre, que lo obligó a verla. Ángel se sintió tan mal que comenzó a sollozar al ver el cuerpo colgado de la mujer sin vida y con expresión desenfocada, pasaron semanas de pesadillas donde el cuerpo maltrecho lo perseguía sin descanso. Su padre lo llamó cobarde y le dio una golpiza que lo obligó a estar en cama tres días. 

—Si no puedes matar brujas, jamás serás un hombre útil, solo una vergüenza para nosotros —le dijo al terminar de golpearlo, para después dejarlo tirado y con pocas fuerzas para levantarse. 

Recordaba ese día siempre que se aproximaba a la puerta para abandonar la seguridad de su habitación; no tanto por la golpiza, más bien por lo que Sara le dijo mientras le curaba las heridas.

—Eres un niño diferente, Ángel, y ser diferente no es malo, tú eres más consciente del dolor de los demás y eso te hace especial, no eres una vergüenza —le decía dulcemente, pasando un trapo con agua tibia sobre su piel golpeada—. Solo tienes que aprender a darle a tu padre lo que él quiere.

Ángel la volteó a ver con miedo en la mirada, lo que acababa de escuchar no le gustó. 

—No quiero ser como él quiere, no me gusta cómo trata a los demás, no quiero ser así cuando crezca.

—Yo no dije nada sobre ser como él, solo dije que es mejor darle lo que quiere —le respondió Sara con mirada cómplice. 

—No entiendo —comentó Ángel—. Lo que quiere es que sea igual a él.

—No tienes que ser así, solo tienes que hacerlo pensar que eres así —comentó Sara mientras le guiñaba un ojo—. Únicamente se trata de fingir ser alguien más. Cada vez que él te grite o te ordene algo, hazlo, mientras tu mente está en otro lado. Por ejemplo, cuando estés en tu entrenamiento, haz lo que te dice mientras piensas en lo ridículo que se ve Ricardo tratando de mover su cuerpo descoordinado.

Ángel soltó una risita, Sara también conocía a Ricardo y cómo era incapaz de distinguir su pie izquierdo del derecho, haciéndolo moverse torpemente todo el tiempo
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